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  La razón por la que comencé escribir fue porque dentro de las historias no necesitaba que nadie me entendiera, este era mi mundo y en él no requería la aprobación de nadie. Estos mundos mágicos eran un descanso para mi mente y un alimento indispensable para mi imaginación. Me fundía en mis narrativas y llegado un punto me volvía parte de ellas. Lo que nunca imaginé es que podía llegar a enamorarme tanto de una historia y sobre todo de un personaje. Sinceramente, si tengo que expresar cómo me siento: siento tristeza de que Sophia termine, quisiera continuar por siempre con sus aventuras, pero lamentablemente ha llegado el final y antes de que comience a perderse su genialidad y se vuelva repetitiva, hay que saber cuándo dar por finalizada una travesía y este es el momento, espero que rían durante toda la novela y que lloren al final. 





  





  ¡Ya basta perdedor! Este no será el final, ¿acaso crees que en algunos años no me extrañarás y volverás a escribir de mí? Sigue soñando maldito infeliz.




  No le crean nada a este fracaso… aquí la que manda soy shop!




  Capítulo 1









  Evansophelion




  





       ¿Han visto que en todas las series súper geniales como esta? O más bien, menos geniales que esta obviamente, sucede que en algún momento la protagonista pierde la memoria.




       Bueno adivinen ¿qué?




       Nada, desperté en el hospital con más memoria que antes, claro ¿qué esperaban, que sea como esas fracasadas que pierden la memoria?




       —Oh no, un momento, no tengo memoria... no sé quién soy ni dónde estoy.




  @NicoQuindt: Sophia ya eres demasiado cliché…




  @SophiaLaurent: silencio, no sé quién es usted, señor molestador de chicas hermosas que pierden la memoria.




  @NicoQuindt: He sido olvidado… ¡Qué sad!😭😭😭




       Les explicaré cómo sucedió: resulta que cuando me dispararon caí al suelo y me golpeé fuertemente la cabeza, si ya sé: ¡qué estupidez! Pero bueno, es lo único que se le ocurrió al escritor frustrado de esta novela para encajar en su historia...




       Yo, como soy súper genial, lo hubiese resuelto de una manera más fashion, por ejemplo hubiese escrito que, cuando caí al suelo me golpeé con un zapato Louis Vuitton... no, un momento, un zapato Louis Vuitton nunca me haría daño... mejor uno de baja calidad.




  @NicoQuindt: ahh ya sé cómo lo resolveré: Sophia pierde la memoria porque cuando le dispararon se golpeó la cabeza contra un zapato de mala calidad…  




  @SophiaLaurent: muy gracioso… muy gracioso…




       Prosigamos entonces, estábamos en que no sabía quién era, pero al mirarme al espejo me di cuenta de que era hermosa, glamorosa y perfecta. Entonces saqué la conclusión de seguramente me llamaría Sophia ya que una mujer tan bella debería tener el mejor nombre del mundo, también busqué en Google: “genética perfecta” y lo primero que arrojaban los resultados de búsqueda era: Laurent seguido de Sophia. Sí, seguramente debo ser esa tal Sophia Laurent.




       Luego me di cuenta de que inmediatamente decía: La más odiada… ¿Cómo podía alguien odiarme?




       Me miré al espejo para tratar de averiguar qué era lo que la gente odiaba de mí.




       Nada, soy la perfección hecha mujer. Quizás el mundo odiaba que fuera tan perfecta.




       Mientras estaba contemplando mi fabulosidad, noté que tenía algo horroroso. Algo que espantaría hasta el ser más temerario de la galaxia.




       —¡No puedes ser, una herida en mi abdomen súper contorneado e increíblemente abdominaloso!




       Esto debía ser una pesadilla.




       —¡Enfermeraaaaa! —Llamé con todas mis fuerzas.




       —¿Qué le sucede? Señorita —me asistió la enfermera de inmediato, acudiendo a mi llamado como la esclava que era.




       —Hay un error aquí, esta operación debe ser de otro paciente, yo no puedo tener cicatrices.




       —Señorita Laurent, las intervenciones quirúrgicas no son prendas que usted puede devolver si no le gusta cómo le quedan.




       —¿Quiere decir que deberé llevar esta asquerosa cicatriz durante el resto de mi inmortal vida?




       —Señorita, si me disculpa debo atender a otros pacientes.




       —¿A quién puede importarle otros pacientes cuando tiene que atenderme a mí? El único paciente soy yo y estoy bastante impaciente.




       La enfermera se alejó de la habitación con su rostro impertinente. Maldita idiota, nadie me entendía.
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  Día 1 de recuperación




       —¿Cómo le diremos a Sophia? —Dijo Garret algo afectado por alguna que otra diferencia que había tenido con Louis en el pasado.





       —No lo sé —expresó Dayana algo afligida. Aun recordaba a ese niño tierno al que había besado.




       El profesor Philips se acercó a ellos. Estaba un tanto ensimismado y cabizbajo, se notaba que algo lo estaba mortificando.




       —Creo que va a ser más difícil de lo que parece… —le extendió la carta a Dayana— esta carta me la entregó Louis antes de morir, es de Sophia. Él nunca alcanzó a leerla.




       —¿Sophia le escribió a Louis que lo amaba? —Se sorprendió Dayana leyendo la carta.




       —Vaya, no la creí capaz de eso, aunque siempre supe que ella lo amaba… —dijo Jessica.




  





       Ya fue suficiente de relatar lo que hacen esos inadaptados y estúpidos personajes secundarios, volvamos a lo realmente importante o sea yo. Estaba harta de vestir esa ridícula ropa de hospital, por otro lado, los colores de mi habitación también apestaban.




       —¡Enfermeraaa! —Llamé a esa perdedora— ¿Hasta cuándo tengo que estar luciendo esta bata en tonos que ya no se usan en esta temporada?




       —Señorita Laurent, debe permanecer en reposo, por favor ya no se esté moviendo…




       —En reposo, en reposo, es todo lo que sabe decir: Sophia quédate en reposo, Sophia no te quites los puntos, Sophia no le cambies la medicina a los pacientes diabéticos, Sophia no te inyectes la morfina del paciente con cáncer, como si su insoportable dolor agonizante fuera más importante que yo duerma feliz…




       —Es suficiente, vuelve a la cama y ya quédate quieta o tendremos que atarte a ella.




       —No puedo, necesito regresar a hacer ejercicios, pierdo días de rutina y de alimentación balanceada que podría afectar mi figura perfecta, sí claro como si mi figura pudiera afectarse para otra cosa que no sea volverse más perfecta.




       —No puedo creer lo que estoy oyendo… usted habla sola y se responde a sí misma lo que le gustaría escuchar. —La enfermera sacudió la cabeza— déjeme decirle que aquí le daremos una dieta adecuada a lo que su cuerpo necesita para recuperarse —recalcó algo exasperada.




       —Hablo sola porque necesito la opinión de una experta… —le expliqué.




       —Usted es insufrible, créame que trataré de hacer todo lo que esté a mi alcance para que sea dada de alta lo antes posible.




       —Muy bien, señora infeliz que trabaja en un trabajo que le provoca más infelicidad, ahora salga que tengo cosas importantes que hacer:




  

    	
Objetivo 1: dejar de mirarme en el espejo.




    	
Obstáculo 1: mi increíble belleza.


  




  

    	
Objetivo 2: dejar de ser tan perfecta.




    	
Obstáculo 2: imposible.


  




  





  *




       Debía ajustar algunas cosas en esta novela pulgosa, muchos protagonistas secundarios que no entendían muy bien su rol aquí:





  





  REUNION DE PERSONAJES DE LA MAS ODIADA




       —Muy bien fracasados —los miré con desprecio frunciendo el ceño.





       —¿A quién le dices fracasada? Infeliz —preguntó la molesta de mi prima. 




       —Ya deja de hacer preguntas de las que conoces la respuesta, acaso ¿eres yo? 




       —Por supuesto que no…




       —Entonces eres una fracaso —expliqué lo obvio— paso a transmitirles las nuevas disposiciones de la novela:




  




  

    	
Regla número 1: Yo soy la mejor.









    	
Regla número 2: Quien no se ría de mis chistes no saldrá más en mi súper novela.









    	
Regla número 3: Quien entre en la novela con sus propias ideas, deberá salir con las ideas de Sophia Laurent y asumir que siempre tengo la razón.







  




  




  





       Ahora que quedó claro, vayamos a lo que sucedía en el pasillo del hospital. 
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